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Sacada  de  la  Sagrada  Escritura  por  varios  historiadores 
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CAPITULO  PRIMERO 


De  los  jueces  que  'precedieron  A  Sansón ,  y  sus  hazañas. — Bata¬ 
llas  y  esclavitud  de  los  hebreos. — Libranse  del  cautiverio  por 
Débora. —  Vuelven  A  ser  cautivos  y  salen  de  su  esclavitud  por 
Gedeon  con  quien  obró  Dios  una  estraña  maravilla. —  Vuelven 
los  ir ae litas  al  cautiverio  de  los  filisteos  y  ammonitas ,  pero 
son  libertados  por  Jephte. — Temerario  voto  que  hizo  este. — 
Caso  chistoso  que  aconteció  A  Alejandro . 


Los  hijos  de  Israel,  después  de  haber  tomado  posesión  de  la  tier* 
ra  de  Canaam,  vivianen  paz  y  quietud,  gobernados  por  el  justo  y  va¬ 
leroso  Josué,  quien  habia  gobernado  las  Tribus  dando  á  eada  una  las 
posesiones  de  la  Tierra  de  Promisión  con  toda  equidad  y  justicia. 
Muerto  este  esforzado  caudillo,  empezó  á  gobernarse  el  pueblo  por 
jueces  que  elegia  cuando  se  hallaba  en  alguna  necesidad  ó  guerra. 
Gobernaron  á  Israel  estos  por  algunos  años,  hasta  que  eligieron  re- 
;yes,  siendo  el  primero  Saúl;  pero  hablaremos  aquí  de  los  jueces  que 
precedieron  á  Sansón,  refiriendo  de  ellos  algunas  particularidades, 
basta  venir  á  caer  en  este  valeroso  capitán,  que  fue  quien  más  haza¬ 
ñas  hizo,  siendo  el  azote  y  terror  de  los  filisteos,  enemigos  de  Dios 
y  su  sagrada  Ley.  v 

Aconteció,  después  de  haber  muerto  Josué,  que  Ghusam  Rhas- 
thaim,  rey  de  Mesopotamia,  puso  guerra  á  los  israelitas:  entonces 
eligieron  á  Othoniel,  y  por  eso  es  tenido  este  por  el  primero  de  los 


jueces  de  Israel.  Fué  Iwn^*e«eéfmiri9^i^f*o8o  que  coo  fvi 

y  buena  industria  saeó  con  triunfo  álos  hebreos  dé  esta  batalla,  pifes 
▼enció  y  desbarató  todo  el  ejército  de  Chusam,  rey  de  Mesopotaraia. 
A  esta  guerra  se  le  siguió  otra;  parque  Eglon,  rey  de  los  moabilas, 
unidos  con  los  ammonitas  y  amalecitas,  cogió  á  Jericó,  y  esclavizó 
á  muchos  judíos,  y  les  causó  otros  daños:  entonces  eligieron  á  Aod, 
hombre  de  gran  valor,  y  que  usaba  de  ambas  manos  comosbjas  dos 
fueran  derechas.  Este  valeroso  juez  mató  á  su  enemigo  Eglon :  mas 
fué  tanto  el  terror  y  miedo  que  le  tomaron  los  contrarios,  que  no  se 
atrevieron  por  muchos  años  á  probar  fuerzas  con  los  hebreos,  y  así 
gozaron  una  paz  y  tranquilidad  grande  por  espacio  de  ochenta  años, 
que  inquietándose  los  filisteos,  les  fué  forzoso  álos  israelitas  oponer¬ 
se  á  ellos,  llevando  por  capitán  y  juez  á  Samgar,  que  fué  tan  ani¬ 
moso  y  valiente,  que  con  la  reja  de  un  arado  mató  en  una  ocasión 
seiscientos  filisteos.  1 

Los  hebreos  olvidaban  luego  los  beneficios  que  Dios  les  hacia 
dándose  á  muchos  vicios,  y  en  el  especial  á-la  idolatría  á  que  eran 
muy  propensos  desde  que  se  hallaron  y  salieron  de  Egipto;  y  así  Dios 
los  castigó  con  una  esclavitud  de  veinte  años  por  Jabín  rey  de  ios  ca~ 
naneos.  Entre  ellos  se  hallaba  Barach,  á  quien  levantaron  por  su  juez, 
con  el  fin  de  eximirse  de  su  cautiverio;  pero  fué  preciso  que  Débora, 
profetisa,  de  ánimo  varonil,  y  mujer  de  Lapidolh,  le  animase  para 
la  empresa.  Levantáronse,  pues,  y  Jabin  puso  contra  ellos  un  pode¬ 
roso  ejército,  y  por  general  de  él  á  Sisara.  Acometiéronle  los  israe¬ 
litas,  le  destrozaron  y  pusieron  en  fuga  toda  ^u  gente.  El  general 
Sisara  huyó,  viniendo  á  parar  y  á  recogerse  á  la  tienda  de  Jahel,  mu¬ 
jer  de  Haber  Cineo.  Llegó  allí  muy  maltratado,  cansado  y  con  bas¬ 
tante  necesidad.  Dióle  aquella  para  que  tomase  algún  aliento  y  se 
reforzase  en  algo,  leche  á  beber;  y  después  de  haberla  tomado,  como 
se  hallaba  en  estremo  cansado,  se  quedó  dormido  sobre  el  suelo.  Co¬ 
gióle  tan  sobremanera  el  sueñó,  que  cuando  conoció  Jahel  estar  en 
lo  más  profundo  de  él,,  le  mató  clavándole  un  gran  clavo  en  la  cabe¬ 
za;  por  lo  cual  Débora  compuso,  y  entonó  aquel  cántico  que  se  halla 
er  la  Escritura  Sagrada  al  capítulo  V  de  los  Jueces.  ^ 

*!  ^Volvieron  los  israelitas  á  caer  en  otro  cautiverio  viniendo  á  poder 
de  los  madianitas,  en  que  lloraron  debajo  del  yugo  de  su  mando  una 
penosa  servidumbre;  más  compadecióse  Dios  de  las  lágrimas  de  so 
pueblo,  y  suscitó  en  aquellos  tiempos  á  Gedean,  hijo  de  Joas  de  la 
tribu  de  Manasés,  varón  fuertísimo.  Llamóle  un  Angel  por  mandado 
de  Dios ,  diciéndole  fuese  á  sacar  á  su  pueblo  del  cautiverio  de  los 
madianitas.  Quiso  en  virtud  de  este  llamamiento  ofrecer  sacrificio  á 
Dios,  quien  obró  una  maravilla,  haciendo  que  saliese  fuego  milagro- 


£53^  de  lana  «n  el  campo,  el  rocío  VíSvS 

totócto  v  seco  v  el  suelo  todo  rociado,  lo  que  aconteció  asi.  V omole 

SSSSS^M  ca>en<io  el  r?si° eD  eiiS' 

dS  seca  Vs^moL  la  «erra;  lo  cual  también  se  lo  concedió  D.os. 
Peon  éis  dos  prodigios  y  el  fuego  de  la 

tisfécbo  que  Dios  le  elegía  para  Jo»  de  Israel,?  Tmmf  máTde 
blo*  v  sin  detención  alguna,  salió  a  buscar  gente,,  y  junto  mas  ae 
¿íinl  mil  hoSes-  pero  los  más  fueron  desechados,  quedándose 

por  mandado  de  Dios  con  muy  pocos  de  ,0.sa^“‘"an0|¿ sC?aviUaf 
ría  la  Divina  Majestad  obrar  entonas  una  de  sús 
Í dar  á  conocer  álos  hombres  su  soberariopoder  DijoaosaGedeon, 

que  los  treinta  mil  hombres  que  se  le  habían  Ju^^kndoios  beta 

dos  á  un  rio  v  allí  los  examinase  con.cuulado,  Riandandoios  nener, 
v  aaueilos  a  ue  viese  que  bebían  inclinados  al  agua,  como  las  bestias» 
ISS  Z  Iqueuos  que  para ,  b^r  —  a  d 

airna  v  ia  nevaran  á  la  boca,  fuesen  solo  los  escogíaos  para  ia  guer 
25*2  cosa  Slar  que  de  lautos  como  se  le  jumaron  a  Gedeon, 

pues  se  contaron,  como  se  ha  dicho,  hasta trein ¡f  úi  ^adiarntas' 
tos  fuoron  entresacados  y  escogidos  para  la  guerra ‘  a«losvm,aaia“1r:. 

qne  les  dt  p  Wmente  a  cada  uno  fueron ^ 

taro.  En  este  les  mandó  poner  y  cerrar  con  todo cuidado  ««‘““•T 

itftfna!rd»ndn  á  míe  cávese  la  noche,  cuando  estaba  todo  en  ei  mayo 

silencio,  empezó  á  darles  sus  órdenes,  y 

jes  para  acometer  al  enemigo.  Dijoles,  que  al  dar  la  señal  de  aeo 

meter  ane  seria  á  la  media  noche,  cada  tino  ‘0Cafons“  y  ® 

lo  los  cántaros,  descubriesen  las  luces,  lo  cual 
como  se  había  ordenado,  consternó  tan- 
sorprendidos  de  la  novedad  y  espectáculo  tan 
•  -  con  la  confusión  se 

j  la  victoria ,  y  con  ella 
mientras  vivió  Gedeon, 
le  tomaron  los  ma- 

•;„j,  habiendo  dejado  sesenta  hijos  legíti- 
esclava  llamada  Abimelecb.  Luego  que  murió  el 
todos  los  demás  hermanos,  a  escep- 
el  mando  y  gobierno  de  su  pa- 
1  con¬ 


mismo  tiempo  queDranuo  iu» 
todo  ejecutado  puntualmente 
to  4  los  enemigos,  que  í  .  , 

ostraño,  no  solo  huyeron  desordenados,  sino  que 
mataban  unos  á  otros;  con  que  consiguieron  te  ' 
gozaron  desde  entonces  de  una  gran  paz,  l... 
pues  fué  muy  estremado  el  miedo  y  terror  que 

dianitas. 

•  Murió  este  astuto  capitán 
mos,  y  uno  de  una  c — 
padre,  este  Abimelecb  mató  á 
cion  de  Joathan,  para  levantarse  en 
dre  y  ninguno  se  lo  disputase.  Así  usurpó  este  la  judicatura,  y 
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fórme  la  habia  obtenido,  asi  procedió  eftelÉfc.^éiqj 
y  tirano.  No  permitió  la  Divina  Justicia  que  dorase  mocho  en  elmun* 
do  quien  había  entrado  en  él  tan  tiránicamente,  pues  queriendo  que¬ 
mar  la  torre  de  Tebes,  tuvo  atrevimiento  una  mujer  para  arrojarla 
con  suma  violencia  Una  piedra  á  la  cabeza,  con  que  le  hirió  grave¬ 
mente,  y  luego  llamó  él  mismo  ásu  escudero  para  que  le  acabase  de 
matar,  porque  no  se  dijese  que  habia  sido  muerto  por  una  mujer. 
Sucedieron  á  Abimelech,  Thoala,  y  después  de' este  Jair.  En  tiempo 
de  Jair  estuvo  el  pueblo  otra  vez  cautivo  por  haber  vuelto  á  incurrir 
en  la  idolatría. 

Diez  y  ocho  años  permitió  la  Divina  Majestad  que  estuviesen  los 
israelitas  debajo  del  yugo  y  servidumbre  de  los  filisteos  y  ammonitas 
en  pena  de  su  execrable  delito,  hasta  que  ya  abrumados  del  peso  y 
conflicto  de  su  esclavitud,  llamaron  los  de  Galaad  á  Jepthe,  hombre 
valeroso,  pero  espurio.  Ofrecieron  hacerle  su  príncipe  con  tal  que  lo 
sacase  del  poder  de  los  ammonitas  y  filisteos,  el  cual  aceptó  el  man¬ 
do,  y  ofreció  á  Dios,  si  le  sacaba  victorioso  de  la  batalla  que  les  iba  á 
dar,  sacrificarle  la  primera  cosa,  ó  el  primero  de  su  familia  que  en¬ 
contrase  á  la  vuelta  de  la  guerra.  Con  las  nuevas  de  la  victoria  que 
alcanzó  de  sus  enemigos,  salió  una  hija  suya  muy  alborozada  y  ale¬ 
gre  á  dar  el  parabién  á  su  padre,  que  al  verla  se  estremeció  mucho 
en  virtud  de  la  promesa  que  habia  hecho  á  Dios;  y  persuadiéndose  no 
poder  faltar  á  ella,  la  sacrificó. 

Gradúase  de  temeraria  esta  oferta  entre  los  historiadores ,  los 
cuales  se  fundan  en  que  así  como  salió  la  hija,  no  pudo  haber  salido 
alguno  de  los  animales  inmundos,  ineptos  para  el  sacrificio,  los  cua* 
les  no  era  del  agrado  de  Dios  que  se  ofreciesen  en  el  altar.  Fué  tam¬ 
bién  temerario  é  imprudente  el  voto,  por  haber  ofrecido  á  su  hija 
cuando  era  cosa  fea  y  abominable  á  Dios  el  que  le  ofreciesen  hom¬ 
bres,  pues  llevaba  muy  á  mal  el  Señor  que  le  ofreciesen  víctimas 
humanas,  así  como  los  ammonitas  ofrecían  sus  hijos  y  sus  hijas  al 
ídolo  de  Moloch.  Esto  es  muy  propio  de  aquellos  que  no  reconocen 
más  Dios  que  sus  ídolos,  gente  abstraída  de  la  luz  de  la  verdad  á 
quienes  tienen  engañados  con  estos  horribles  y  abominables  sacrifi¬ 
cios,  aunque  no  han  faltado  algunos  gentiles  á  quienes  les  ha  dado 
siempre  en  rostro  semejantes  y  tan  espantosas  crueldades;  pero  si 
han  practicado  alguna  vez  este  horrendo  sacrificio,  ha  sido  más  por 
política  que  por  religión.  El  caso  acontecido  á  Alejandro  Magoo  es' 
chistoso  y  al  mismo  tiempo  muy  propio  al  -asunto. — Hallábase  este, 
gran  príncipe  en  víspera  de  salir  á  dar  una  batalla:  consultó  al  ora* 
culo  sobre  el  éxito  de  la  empresa**/  je  fué  respondido  que  seria  fe¬ 
liz  en  ella,  con  tai  que  quitase  la  vida  al  primero  que  encontrase  al. 


wmmmm 


cargado 

de  algunas  cosas  para  vender.  Mandó  Alejandro  qúe  cogiesen  aquel 
hombre,  y  notificándole  luego  la  órden  del  oráculo,  le  matasen;  a 
óue  replicó  el  buen  rústico,  ó  con  sencillez  ó  con  agudeza,  que  si  el 
oráculo  habia  mandado  á  Alejandro  matar  al  primero  que  encontra¬ 
se  al  salir  de  la  ciudad,  no  era  él  quien  debía  morir.  ¿Pues  quien, 
preguntó  Alejandro.  Señor,  respondió  el  paisano,  el  jumcnlillo  que 
traigo  delante,  pues  este  es  el  primero  que  habéis  encontrado,  y 
después  á  mí.  Cayóle  en  gracia  á  Alejandro  el  argumento,  y  dejan¬ 
do  libre  al  rústico,  hizo  que  muriese  su  bestia.  Aquí  se  advierte 
claramente,  que  este  príncipe  no  miró  á  cumplir  con  el  oráculo,  sino 
á  persuadir  á  su  gente  que  cumplía,  para  asegurarlos  en  la  conhan- 
za  déla  victoria. 


CAPITULO  II 


de  cuarenta  años 


Quebrantando  su  propósito  volvían  á  cada  instante  los  ingratos 
israelitas  á  reincidir  en  el  abominable  crimen  de  la  idolatría,  pues 
poco  atentos  y  demasiadamente  rebeldes  á  su  Bienhechor,  se  entre¬ 
garon,  aun  reciente  el  favor,  átan  execrable  vicio,  olvidándose  ae 
los  muchos  beneficios» que  Dios  había  hecho,  y  actualmente  les 
hacia  ¡Oh  ingratitud!  Por  está  mala  correspondencia  los  entregó  la 
Divina  Majestad  á  los  filisteos,  debajo  de  cuya  servidumbre  gimieron 
cuarenta  años  hasta  que  nació  Sansón  para  azote  de  ellos. 


f  I  ; 


Compadecida  fe  Majestad  flfañ&'de  lasgjjpptettA^ 

blo,  envió  al  mundo  á  Sansón  miiagrosamen té.  Fueron  sn^ 

Manne  de  la  estirpe  Dan,  Nazareno  de  profesión.  Este  tenía  tóji 
mnjer  estéril,  á  la  cual  se  la  apareció  un  Angel  del  Señor,  awlb 
dijo;  «se  que  eres  estéril,  y  careces  de  hijos;  mas  está  cierta  qué 
concebirás  y  parirás  un  hijo;  pero  te  advierto,  que  no  bebas  vinó 
ni- sidra,  y  mucho  menos  comas  carne  de  animal  inmundo,  porqué 
has  de  concebir  y  parir  un  hijo,  en  cuva  cabeza  no  ha  de  locar  nar¬ 
vaja  alguna,  pues  hade  profesar  desde  su  ihfancia  el  instinto  dó 
Nazareno  de  Dios,  y  este  ha  de  ser  quien  ha  de  libertar  á  Israel  del 
poder  de  los  filisteos.»  Pasó  de  improviso  la  madre  de  Sansón  á 
buscar  a  su  marido  Manue,  y  participarle  todo  lo  que  le  había  acon¬ 
tecido.  Un  varón  de  Dios,  le  dijo,  ha  llegado  á  mí,  el  cual  tenia  as^ 
pecto  de  Angel,  y  demasiadamente  terrible;  preguntóle  quién  era, 
de  donde  venia,  y  cuál  era  su  nombre;  pero  no  fué  posible  el  que  m¿ 
lo  dijera;  dijome  sí  que  concebiría  y  pariría  un  hijo ;,  pero  que  me 
guardase  de  comer  cosa  inmunda  y  de  beber  vino;  porque  el  hilo 

que  había  de  parir,  le  tenia  destinado  Dios  para  Nazareno  por  todos' 
los  días  de  su  vida.  x 

Al  punto  que  Manue  oyó  esto  de  boca  de  su  mujer,  se  puso  en 
oración,  y  suplicó  á  Dios,  que  le  enviase  segunda  vez  aquel  varón 
que  le  había  anunciado  este  nacimiento,  para  que  les  enseñase  é 
instruyese  cómo  habia  de  proceder  con  el  hijo  que  les  había  de  na¬ 
cer.  Oyóle  la  Divina  Majestad,  y  envió  un  Angel,  que  se  apareció 
á,  su  mujer  estando  eo  el  campo.  Lo  mismo  fué  verle  esla>  que  ir 
con  suma  prisa  á  llamar  á  su  marido,  y  le  dijo;  ven  presto  si  quie-  • 
res  gozardel  varón  de  Dios,  que  ha  vuelto  á  estar  conmigo;  y  lle¬ 
gando  a  su  presencia,  le  preguntó  Manue,  si  era  el  que  había  habla¬ 
do  con  su  mujer.  A  lo  cual  el  Angel  le  respondió  que  sí.  Purs  esto 
supuesto,  te  hemos  de  deber,  varón  de  Dios,  nos  digas  cómo  be-1 
mos  de  proceder  en  la  crianza  de  este  hijo  que  nos  anuncias:  Díio* 
les  el  Angel  del  Señor,  como  ya  se  lo  habia  participado  á  su  muier  ■  > 
y  que  todo  según  se  la  habia  predicho  lo  cumpliesen,  que  esta  era" 
la  voluntad  del  Señor.  *  . 

Agradecido  Manue  del  beneficio»  le  suplicó  con  muchos  ruegos 
se  dignase  comer  con  ellos  de  un  tierno  cabritillo;  á  lo  cual  les  dijo 
el  varón  de  Dios,  no  les  obligasen  á  ello;  que  le  ofreciesen  abSeñoc 
en  holocausto,  dándole  rendidas  gracias  por  el  favor  que  les  hacia!  1 
Replicó-  Manue  y  le  dijo  que  ya  que,  no  s&  dignaba  admitirles  su 
convite,  les  dijese  su  nombre  para  que  si  se  cumplía  tanto  benefe  - 
cío  pudiesen  honrarle  como  era  justo.  Mas  el  varón  de  Dios,  soto 
Íes  dijo,  que  su  nombre  era  admirable,  ¿ignoraba  Manue  que  fpese 
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le  pusieron  sobre  una  piedra  para 


de  sus  ganados  un  tierno  cabritmo  le  pusieron  sobre  una  piedra  para 
ofrecerle  al  Señor,  el  cual  empezó  luego  á  arder.  Advirtieron  que  al 
mismo  tiempo  que  subia  la  llama  de  la  víctima  á  los  cielos,  subía 
también  con  la  misma  llama  el  Angel  del  Señor:  al  aspecto  de  este 
prodigio  se  postraron  los  dos  prontamente  en  tierra  para  adorarle, 
mas  desde  entonces  no  le  volvieron  á  ver  más,  y  así  Manue  desde 
entonces  conoció  que  aquel  que  tap  familiarmente  les  había  hablado, 
ó  era  el  mismo  Señor  ó  su  Angel. 

Contristóse  bastante  Manue,  y  dijo  á  su  consorte:  sin  duda  que 
moriremos  luego,  porque  hemos  visto  á  Dios.  Mas  su  mujer  le  dijo: 
Si  el  Señor  nos  quisiera  malar  no  se  hubiera  dignado  recibir  nuestro 
holocausto  ni  hacer  con  nosotros  tantas  maravillas,  como  tampoco  el 
anunciarnos  lo  que  hade  acontecer  con  el  infante  que  nos  ha  de  na¬ 
cer.  Sosegóse  Manue  y  vió  cumplido  lo  que  Dios  le  había  prometido, 
pues  concibió  y  parió  su  mujer  un  hijo,  arcual  puso  por  nombre  San¬ 
són.  Esto  aconteció  en  el  año  de  la  creación  del  mundo  dos  mil  ocho¬ 
cientos  cuarenta  y  nueve.  Creció  el  niño,  llenándole  Dios  de  muchas 

bendiciones.  ,  ,  _ 

Ya  cumplía  Sansón  diez  y  ocho  años,  y  comenzó  el  Espíritu  del 
Señor  á  estar  con  él.  Llegó  la  ocasión  de  pasar  Sansón  á  Thamnat, 
donde  alcanzó  á  ver  una  doncella  de  las  hijas  de  los  filisteos,  de  quien 
se  enamoró.  Volvióse  áSaraa  y  dijo  á  sus  padres  como  había  visto  en 
Thamnat  una  mujer  hija  de  un  filisteo,  que  íe  había  agradado  en 
gran  manera;  y  así  le  suplicaba  se  la  obtuviesen  por  esposa.  Mas 
ios  padres  le  dijeron:  ¿Es  posible,  hijo,  que  habiendo  entre  nosotros 
tantas  hijas  de  tus  hermanos  y  compatriotas  has  de  querer  casarle  con 
«na  mujer,  hija  de  los  filisteos,  gente  incircuncisa?  Pero  el  jóven  les 
replicó  diciéndole:  esta  me  ha  agradado  á  la  vista,  y  así  espero  to¬ 
méis  á  bien  el  que  yo  la  reciba  por  mi  esposa.  Ignoraban  los  padres 
de  Sansón  el  misterio,  y  que  Dios  lo  disponía  así  para  tomar  de  esta 
ocasión  los  sucesos  que  habían  de  acontecer  después  contra  los  filis¬ 
teos,  que  entonces  dominaban  al  pueblo  de  Israel. 

No  quisiéronlos  padres  de  Sansón  oponerse  más  á  sus  gustos,  y 
determinados  á  cumplírselos  pasaron  en  compañía  de  su  hijo  á  Tham¬ 
nat  con  ánimo  de  pedir  la  novia  á  sus  padres.  Y  habiendo  querido 
hacer  algún  reposo  antes  de  llegar  al  lugar,  se  retiraron  á  una  viña 
próxima  á  él,  cuando  de  repente  se  les  hizo^  encontradizo  un  león, 
haciendo  ademanes  de  quererlos  despedazar  á  todos  Pero  el  valiente 
mancebo  luego  que  le  vió  venir  rugiendo  hácia  ellos  le  embistió  ani 
inoso,  y  luchando  los  dos  cuerpo  á  cuerpo,  pues  Sansón  ni  aun  tenias 
tm  arma  para  herirle,  cogiéndole  entre  sus  brazos,  le  hizo  trozos* 

Sansón.  2  • 


, 4, vi* 


■M 


m-A 


Mj  í  :.?  j 


m 


1 

i 


«: . 

Wr  ' 


Mt  v 


ñ 


ÜP 

ilic 


táH- 

".:  X\ . 


|Ép  ••  - ' 

Mt-  /  - 


W'  &fj£ 

■fer 


«i 


í>j 


V ' 

«M&V  \ 


?i 


fc:  c 


W’^ 


J¿:: 


í‘ 


1 


*k,  ../■ 


*■; :.'  *  «wfcjft  •  „•  ',  - 


como  si  fuera  un  tierno  corderilio.  Conoció  el  esforzado 
hazaña  tan  estraordinaria  no  podía  haberla  ejecutado  a  no  asisjíiflfr 
el  Espíritu  %del  Señor*  como  así  fué  indudablemente;  pero  Sansón  de 
nada  de  este  pensamiento  dió  parte  á  sus  padres,  que  admirados  djel 
hecho  daban  gracias  al  Señor  los  hubiese  librado  de  aquella  fiera 
por  los  esfuerzos  de  su  hijo. 

Entrando  lodos  tres  en  el  lugar,  y  guiando  Sansón  á  la  casa  de 
los  padres  de  la  que  había  de  ser  su  esposa,  fueron  urbanamente  re* 
cibidos.  Enlabiaron  su  diligencia,  y  habiendo  venido  bien  en  ello  se 
contrató  el  casamiento  con  mucho  regocijo  de  una  y  otra  parte.  Vol¬ 
vióse  Sansón  con  sus  padres  á  su  lugar,  dejando  bien  dispuestas  las- 
cosas,  y  pasados  algunos  dias  determinó  Sansón  ir  por  su  novia  para 
casarse,  y*  al  pasar  por  el  sitio  donde  había  despedazado  el  león  se 
le  antojó  ver  el  cadáver  de  aquella  fiera,  cuando  advirtió  salían  de 
su  boca  muchas  abejas  las  cuales  ya  habían  hecho  en  ella  un  panal  de 
miel,  del  cual  cogió  una  parte  que  comió  para  reposar,  dando  asimis¬ 
mo  á  sus  padres  de  ello  que  también  le  venían  acompañando  p  ra  ce¬ 
lebrar  las  bodas.  Esto  lo  practicó  Sansón  sin  que  sus  padres  lo  vie¬ 
sen;  pues  aunque  les  dió  á  comer  de  la  miel ,  no  les  quiso  decir  de 
'dónde  la  había  obtenido  ni  tomado. 

Llegaron  á  la  casa  de  los  padres  de  la  novia,  y  Sansón  dispuso 
una  grande  comida,  convidando  según  crsiumbie  de  los  novios,  á 
muchos  de  aquel  lugar.  Estos  también  correspondieron,  haciendo  ca¬ 
da  uno  de  por  sí  sus  banquetes,  con  que  agasajaron  por  muchos  dias 
á  los  novios.  Un  dia  en  uno  de  estos  convites,  y  estando  de  sobre¬ 
mesa,  propuso  Sansón  á  los  convidados  un  problema  para  que  se  ía 
descifrase,  y  les  dijo:  que  con  tal  que  le  resolviesen  les  prometía 
treinta  vestidos  con  sus  túnicas  y  capas,  y  que  les  daba  de  término 
siete  dias  para  que  discurriesen,  pero  que  si  no  alcanzaban  á  acertár¬ 
sele  ellos  les  habían  de  dar  los  mismos  vestidos.  Convinieron  todos  m 
ello  muy  regocijados,  y  le  pidieron  lo  propusiese  pronto.  F.t  proble¬ 
ma  fué  este:  De  comedente  exivit  cibus ,  et  de  forte  egressa  est 
dulcedo.  De  un  voraz  y  comedor  salió  comida  y  de  una  fuerte  dulzura. 

Cinco  dias  habían  pasado  ya  sin  que  ninguno  hubiese  podido  re¬ 
solverle.  Llegábase  ya  el  dia  sétimo,  en  que  se  finalizaba  el  contra¬ 
to,  y  viéndose  afrentados,  por  no  poder  dar  con  el  problema,  se  valie¬ 
ron  de  una  traza  ruin,  que  fué  incitar  á  su  nueva  mujer  para  que  por 
medio  de  los  cariños  de  su  esposa  se  lo  sonsacase  y  después  se  la 
participase.  Húbose  de  resistir,  mas  ellos  despechados,  y  por  no  ver¬ 
se  vencidos  del  hebreo,  la  amenazaron Ritiéndola:  que  si  no  hacia  por¬ 
que  su  marido  Sansón  la  descubriese  aquel  problema  y  se  lo  partici¬ 
pase  á  ellos,  la  habían  de  quemar,  no  solo  á  ella  sino  también  á  sus 
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tídtítáWe  ’téégdA**  *»&.  !tiijéh>iifc  asirniátno:  ¿Por  ventora 
vltikiernds  convidado  á  tos  badas  ha  £ido  para  despojarnos  de  iraes- 
fros  vestidos,  y  juntamente  dejarnos  corridos  y  vencidos  de  un  he- 
•l>reo? 

c  Con  estas  amenazas  faé  vencida  la  mujer  de  Sansón,  y  se  vió 
r  obligada  á  poner  en  práctica  lo  que  la  pedían  sus  paisanos  y  deu¬ 
dos.  Fuese  para  Sansón  triste  y  llena  de  lágrimas,  el  cual  luego  que  la 
vió  la  preguntó  cuál  era  la  causa  de  su  llanto.  Ella  sagaz  y  astuta  le 
dijo:  aun  no  tenemos  ocho  dias  de  casados  y  ya  manifiestas  ódio  y  po¬ 
co  cariño  hácia  á  mí.  Sansón  que  ignoraba  los  fines  que  llevaba  se¬ 
mejante  propuesta,  la  dijo:  declárate,  esposa  mia,  y  dime  manifiesta¬ 
mente  tu  sentir.  ¿Qué  más  quieres  expresar  tu  poco  afecto  para  con¬ 
migo,  le  dijo  ella,  que  no  dignarte  manifestarme  á  mí,  que  soy  tu  es¬ 
posa,  el  problema  que  propusistes  á  los  varones  de  mi  pueblo?  Enton¬ 
ces  Sansón  la  respondió:  no  te  cause  novedad,  esposa  mia,  el  que  yo 
no  te  lo  declare,  cuando  aun  á  mis  padres  no  líe  querido  descubrirlo, 
á  si  á  estos  no  lo  he  hecho,  ¿cómo  podré  yo  á  tí  decirlo?  Con  efecto,  no 
se  lo  dijo  Sansón,  pero  fueron  tantos  los  ruegos,  tantas  las  instancias 
importunas  como  las  fingidas  lágrimas,  que  molestado  en  estremo 
Sansón,  se  lo  vino  á  decir  el  dia  sétimo.  Ella,  que  no  deseaba  más 
que  se  lo  soltase  de  su  boca,  al  punto  que  lo  oyó  pasó  á  referírselo  á 
los  suyos. 

Llegó  el  tiempo  señalado  del  plazo,  y  juntos  todos  para  resolver 
el  problema,  se  le  descifraron  á  Sansón  diciéndole:  «¿Qué  cosa  más 
dulce  que  la  miel,  y  qué  cosa  más  fuerte  que  el  león?»  A  lo  cual  no 
tuvo  que  responderles  Sansón;  pero  sospechó  luego  que  su  mujer  lo 
había  manifestado.  No  obstante,  aunque  sintió  mucho  el  que  su  mu¬ 
jer  le  hubiera  guardado  tan  poca  fé,  procuró  cumplir  el  contrato  de 
los  treinta  vestidos.  Quedó  Sansón  muy  irritado  contra  su  mujer, 
m  tanto  estremo ,  que  resolvió  dejarla  y  marcharse  en  casa  de  sus- 

padres.  V  . 

Viendo  ella  y  sus  padres  que  Sansón  no  volvia,  se  la  dieron  a  otro 
en  matrimonio.  Antojóseleá  Sansón  después  de  algunos  dias  volver 
á  unirse  con  su  mujer;  y  queriendo  entrar  en  el  aposento  donde  es¬ 
taba,  se  lo  impidió  su  padre,  diciendo:  «No  tienes,  Sansón,  para 
qué  entrar,  pues  pensábamos  que  ya  la  habías  aborrecido,  y  por  lo 
tanto  determiné  casarla  con  otro.»  Sansón,  enfurecido  y  enojado,  les 
dijo:  «desde  hoy  no  teneis  para  qué  culparme  el  que  declare  guerra 
con  los  filisteos,  y  así  disponeos,  que  he  de  ser  vuestro  azote.»  Y 
*  diciendo  esto  se  marchó. 
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CAPITULO  III 


Toma  venganza  Sansón  de  los  filisteos.— Queman  estos  á  la  mu * 
jer  de  Sansón  y  á  su  podre. — Prisión  de  Sansón ,  rompe  las  \ 
prisiones  y  mata  á  mil  filisteos . — Pretende  Dalila  que  Sansón 
le  descubra  la  causa  de  sus  fuerzas ,  descúbreselo  Sansón  y  le 
corla  ella  los  cabellos  en  que  tenia  su  fortaleza. — Da  parte  á  los 
filisteos ,  le  prenden  y  le  sacan  los  ojos. — Celébrame  fiestas  en 
el  templo  de  Dagon ,  en  la  que  asisten  más  de  trescientos  filis¬ 
teos. — Arrimase  Samon  á  una  columna ,  la  desquicia  y  viene 
iodo  el  templo  á  tierra ,  quedando  sepultado  entre  las  ruinas  él 
con  todos  los  filisteos. 

Fuese  Sansón  á  los  montes  y  pudo  cazar  hasta  trescientas  zorras, 
á  las  cuales  ató  en  sus  colas  unos  haces  de  paja,  y  poniéndolas  fue¬ 
go  las  derramó  por  todos  los  sembrados  de  los  filisteos,  que  en  breve 
quedaron  reducidos  á  ceniza,  estando  ya  para  segarlos.  No  paró  aquí 
el  daño;  pues  el  fuego  de  los  sembrados  se  comunicó  á  las  viñas  y 
olivares,  en  que  hizo  un  gran  destrozo.  Con  esta  novedad  ios  filisteos 
procuraron  indagar  quién  hubiese  sido  el  agresor,  y  luego  supieron 
haber  sido  Sansón  en  despique  de  haberle  quitado  su  mujer  y  habér¬ 
sela  dado  su  suegro  áotro.  Entonces  los  filisteos,  montando  en  cólera, 
fueron  á  la  casa  del  suegro  de  Sansón  y  le  quemaron  á  él  con  su  hija! 
No  bastó  para  satisfacer  á  Sansón  este  castigo,  pues  les  dijo  que  ellos 
también  habían  sido  culpados  en  incitar  á  su  mujer  á  que  lesonsaca- 
se  el  problema.  Y  así  dijo  que  hasta  que  se  vengase  completamente 
de  ellos  no  habia  de  parar. 

Sansón  después  de  haber  hecho  el  estrago  de  las  mieses  se  aco¬ 
gió  á  la  cueva  de  Etam,  y  ios  filisteos  juntando  gente  fueron  contra  i 
los  de  Judá  con  ánimo  de  resarcir  sus  daños  y  prender  á  Sansón. 
Empezaron  á  devastar  la  tierra,  y  viendo  ios  de  Judá  la  novedad  dé  - 
los  filisteos,  les  enviaron  emisarios,  pidiéndoles  razón  porqué  les  aád£ 
iaban  la  tierra.  Ellos  respondieron  que  venían  á  satisfacer  los  daños 
que  Sansón  les  habia  hecho,  y  que  en  tanto  que  no  lo  entregasen  ata¬ 
do  y  preso,  no  desistirían  de  hacer  todo  el  daño  posible.  Los  israe¬ 
litas  le  prometieron  darles  satisfacción,  y  así  luego  determinaron  el 
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son,  que  estando  nosotros  subordinados  al  poder  de  los  filisteos,  te 
hayas  atrevido  á  hacer  con  ellos  semejante  estrago?»  A  lo  cual  res¬ 
pondió:  «Yo  he  hecho  según  y  cómo  lo  hicieron  conmigo».— Pues 
no  tiene  remedio;  á  nosotros  es  debido  darles  satisfacción ,  porque 
no  nos  arruinen  las  tierras,  y  esta  ha  de  ser  cumpliéndoles  lo  que 
pos  piden,  que  es  que  te  entreguemos  á  ellos  atado  y  preso.  Conven¬ 
go  en  ello,  respondió  Sansón,  pero  antes  juradme  que  no  me  habéis 
de  matar.  Dijéronle  que  no  harían  tal;  solo  sí  prenderle  y  entregarle 
á  los  filisteos. 

Llévanle  los  de  Judá  para  entregarle  atado  de  piés  y  manos,  y  los 
filisteos  con  suma  algazara  y  vocerío  le  salieron  al  encuentro,  gozo¬ 
sos  de  tener  ya,  en  su  poder  á  Sansón  y  hacer  con  él  un  cruel  casti¬ 
go;  pero  este  empezó  á  forcejear,  y  de  improviso  rompió  todas  las 
ligaduras;  y  cogiendo  una  quijada  de  un  asno,  que  se  hallaba  entre 
sus  piés,  dió  con  tal  furor  y  cólera  contra  los  filisteos,  que  hizo  un 
destrozo  muy  grande  y  mató  hasta  mil  de  ellos,  habiendo  los  demás 
huido  cpn  suma  precipitación.  Dió  Sansón  gracias  á  Dios  de  que  así 
se  hubiese  librado  de  sus  enemigos.  Como  se  había  fatigado  tanto 
en  la  pelea,  le  originó  una  sed  terrible,  y  volviéndose  á  su  Dios,  le 
dijo:  «Concedisteis,  Señor,  á  tu  siervo  esta  gran  victoria ;  muero 
de  sed;  no  permitáis,  Dios  mió,  qñe  caiga  en  mauos  de  estos  in¬ 
circuncisos,  vuestros  enemigos.  Y  entonces  de  la  misma  quijada 
que  habia  arrojado  y  tenia  allí  cerca,  salió  agua,  con  que  apagó 
su  sed. 

Después  de  todo  esto  so  fué  Sansón  á  Gaza,  donde  vió  una  me¬ 
retriz  ó  mujer  ramera,  que  bacía  trato  de  sí  y  de  su  casa,  y  Sansón 
se  entró  en  ella.  Supiéronlo  los  filisteos  y  al  punto  dispusieron  modo 
para  prenderle.  Dejaron  que  llegase  la  noche  y  luego  le  cerraron 
en  aquella  casa  con  mucha  gente  armada:  reforzaron  las  puertas  de 
la  ciudad,  poniendo  en  ellas  su  guarnición,  con  ánimo  de  que 
cuando  saliese  por  la  mañana,  dar  todos  contra  él  y  matarle.  San¬ 
són  durmió  solo  hasta  la  media  noche,  y  no  ignorando  lo  que 
pasaba,  salió  silenciosamente  como  pudo  á  aquella  hora.  Fuese  á 
las  puertas  de  la  ciudad  para  salir,  y  habiéndolas  visto  tan  bien 
cerradas  con  cerrojos  y  candados,  procuró  desquiciarlas ,  lo  que 
ejecutó  con  prontitud:  echólas  al  suelo,  y  cogiéndolas  al  hombro 
hfiyó  con  ellas  á  un  monte  que  está  hácia  Hebron ,  sin  que 
ningupo  de  los  centinelas  se  hubiese  atrevido  á  oponérsele  ni  hacer¬ 
le  resistencia.  * 

Habia  Sansón  cobrado  bastante  cariño  á  una  mujer  que  habita¬ 
ba  en  el  valle  de  Sorec,  la  cual  se  llamaba  Dalila.  Venia  de  cuan- 
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do  en  cuando  a  visitarla ,  y  determinaron  los  príncipes  de  los  ti¬ 
teos  valerse  de  esta  mujer  para  poder  haber  á  sus  manos  á  Sansón. 
Conocíanlo  ser  posible  cojerle  y  apoderarse  de  él  por  sus  esperna¬ 
das  fuerzas,  y  así  se  concertaron  con  ella  para  que  con  cariños  le 
engañase  y  supiese  de  él  en  qué  consistía  tener  tantas  fuerzas,  y  có¬ 
mo  podrían  ellos  vencerle  y  cogerle  preso,  para  lo  cual  llegaron  á 
ofrecerla,  si  conseguían  lo  que  la  pedían,  cada  uno  de  ellos  mil  cien 
dineros.  Se  convino  con  ellos  Datila  y  empezó  á  poner  en  práctica  lo 
encomendado. 

Fué  Sansón  un  dia  á  verla,  y  haciéndola  ella  muchas  caricias  le 
insinuó  como  tenia  que  pedirle  un  gran  favor.  Lo  que  yo  tengo  que 
suplicarte,  Sansón,  le  dijo,  es  que  admirada  de  las  grandes  fuerzas 
que  te  asisten  desearía  saber  en  qué  está  tu  grande  fortaleza  y  en 
qué  consiste  que  por  bien  que  te  aten  rompes  con  mucha  facilidad 
las  ligaduras.  Sansón  la  respondió:  que  con  tal  que  le  atasen  con  sie¬ 
te  cuerdas  de  nervios,  no  secos,  sino  algún  tanto  húmedos,  quedaría 
con  las  fuerzas*regulares  de  otro  cualquier  hombre.  Quiso  Daiila  sa¬ 
tisfacerse  por  sí  y  ver  si  era  cierto  ío  que  había  dicho.  Participóselo 
álos  príncipes  de  los  filisteos,  y  estos  le  entregaron  las  cuerdas  que 
decia.  Dejóse  atar  Sansón  con  ellas,  y  ya  cuando  le  tenia  ligado  y  á 
muchos  de  los  filisteos  ocultos  ei¿  otro  cuarto  hasta  haber  aquello  en 
qué  paraba,  hizo  Daiila  la  esclamaeion  siguiente;  Filistin  sobre  tí, 
Sansón.  Y  entonces  este  hizo  alguna  fuerza,  rompió  los  cordeles  co¬ 
mo  si  hubiesen  sido  unos  débilísimos  hilos.  Con  que  no  pudieron  sa¬ 
ber  por  entonces  el  motivo  de  sus  fuerzas. 

Díjole  Daiila:  «Sansón,  tú  me  has  engañado:  dime  por  tu  vida  la 
verdad  y  no  me  engañes  en  lo  que  tanto  te  suplico,  que  es,  cómo  te 
podré  ligar  de  manera  que  no  rompas  las  cuerdas.»  Respondió  San¬ 
són:  «Coge  nueve  cordeles  nuevos  que  no  hayan  servido,  y  de  esta 
suerte  quedaré  en  el  mismo  estado  que  los  demás.»  Ligóle  Daiila 
con  ellos,  y  teniendo  ocultos  también  á  ios  filisteos,  esclamó  dicien¬ 
do:  Filistin  sobre  tí,  Sansón.  Y  Sansón  los  rompió  del  mismo  modo 
que  antes.  Daiila  le  volvió  á  decir  á  Sansón;  ¿Hasta  cuándo  me  has 
de  engañar?  Dime,  si  quieres,  cómo  puedes  ser  vencido.  Res-  * 
pondióla  á  eslo  Sansón:  Si  rizases  siete  cabellos  de  mi  cabeza  y 
estos  los  sujetases  á  un  clavo  fijo  an  la  tierra,  todas  mis  fuerzas  que¬ 
darían  en  nada.  Practicólo  así  Daiila,  pero  nada  surtió  de  lo  que 
le  habia  dicho.  Por  último,  Daiila,  ya  enfadada  por  haber  sido  tan¬ 
tas  veces  engañada  por  Sansón,  le  dijo :  Tú  dices  que  me  ámas, 
pero  mal  se  conoce,  cuando  tu  corazón  dista  tanto  de  mí.  Por  tres 
veces  me  has  engañado ;  no  queriendo  decirme  la  causa  de  tu  for¬ 
taleza.  Insistía  en  esto  continuamente  Daiila ,  no  dejándole  un  ins 
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t^te  wH  importuawle  sobre  éltó;  y  entonces  Sansón,  cansado  por 
m  porfiados  megos,  por  fin  la  dijo:  «Has  de  saber  que  jamás  se  ha 
puesto  navaja  sobre  mi  cabeza,  porque  soy  Nazareno,  esto  es,  con¬ 
sagrado  á  Dios  desde  el  vientre  de  mi  madre;  por  cuanto  si  llegase  á 
faltarme  el  pelo  de  mi  cabeza,  en  aquel  instante  mismo  me  faltarían 
las  fuerzas  que  me  asisten  y  quedaría  solo  con  las  regulares  que  go¬ 
zan  los  demás  hombres.»  Quedó  satisfecha  Dalila  de  que  la  habia 
manifestado  su  corazón:  se  fué  á  ios  príncipes  de  los  filisteos  y  les 
aseguró  como  ya  sabia  la  causa  de  la  fortaleza  de  Sansón,  que  la  die¬ 
sen  lo  que  la  habían  prometido,  y  se  les  entregaría  sin  ninguna  de 
sus  fuerzas.  Recibió  el  dinero  que  la  ofrecieron  y  aguardó  ocasión 
que  viniese  Sansón  á  su  casa  para  poner  en  práctica  lo  que  habia 
prometido  á  los  filisteos . 

Fué  un  dia  Sansón  con  ganas  de  reposar,  y  ella  le  hizo  que  se 
recostase  sobre  su  regazo,  y  cuando  le  vió  muy  dormido  le  cortó  los 
cabellos.  Hecho  esto,  le  procuró  despertar,  disimulando  lo  que  habia 
ejecutado  con  él,  y  quedó  Sansón  con  las  mismas  fuerzas  que  otro  cual¬ 
quier  hombre,  luego  esclamó  diciéndole:  Filistin  sobre  tí,  Sansón;  y 
él  levantándose  acelerado  dijo:  Vengan  por  cierto  cuantos  filis¬ 
teos  hay,  que  yo  haré  con  ellos  lo  que  otras  veces.  Ignoraba  Sansón 
que  Dios  se  habia  apartado  de  él,  y  acudieron  presto  los  filisteos 
y  fué  preso  por  ellos;  lleváronle  consigo,  y  lo  primero  que^hicie- 
ron'fué  sacarle  los  ojos,  atarle  muy  bien,  y  cargado  de  cadenas  le  en¬ 
cerraron  en  la  cárcel.  Valíanse  de  él  para  moler  en  una  tahona ,  no 
queriéndole  matar  de  pronto,  sino  acabar  con  él  poco  á  poco  con  una 
muerte  prolongada,  porque  estaban  rabiosos  por  los  muchos  daños 
que  les  habia  hecho. 

Natal  Alejandro,  en  su  Historia  eclesiástica,  edad  cuarta,  capítu¬ 
lo  Vi  dice,  que  de  haber  quitado  á  Sansón  los  cabellos  viene  que  los 
antiguos  ofreciesen  á  los  dioses  los  suyos,  y  acaso  de  aquí  las  mu¬ 
chas  trenzas  que  hoy  se  ofrecen  á  los  santuarios  ó  templos.  Homero 
en  la  Iliada  23,  dice:  que  Achile  ofreció  su  cabello  al  rio  Sperchio, 
si  volvía  vencedor  de  la  expedición  troyana.  Era  costumbre  entre 
los  griegos  á  cierto  tiempo  determinado  quitarse  el  pelo,  y  este  ofre¬ 
cerle  á  Apolo  ó  á  los  ríos,  cuyo  rito  aprueba  Eusthaquio.  Los  egip¬ 
cios  siempre  y  cuando  hacían  alguna  peregrinación,  al  volver  de  ella 
*  se  quitaban  el  pelo  y  le  ofrecían  á  sus  dioses.  J.sia  misma  costumbre 
usaron  los  romanos,  pues  cortándoles  á  los  niños  los  cabellos  se  los 
ofrecian  muy  adornados  á  la  diosa  Diana;  y  así  hace  conmemoración 
Suetonio,  de  cómo  la  primera  barba  de  Nerón  fué  consagrada  al  ca¬ 
pitolio  muy  llena  de  preciosidades  de  oro  y  piedras. 

Basta  de  digresión:  volvamos  al  objeto  de  nuestra  uistoria.  Duró 
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zas  perdidas.  Ocurrió  el  hacer 


dios  Dagomen  agradecimiento  de  haberte  puesto  en  sus  manos  á  su 
enemigo  Sansón.  Juntáronse  en  sü  templo  á  ofrecerle  víctimas,  donde 
también  tuvieron  expandidos  banquetes,  y  decían  en  sus  brindis: 
«Píos  ha  hecho  que  Sansón  nuestro  enemigo  haya  caído  en  núes* 
tras  manos:  sea  alabado  y  honrado.»  Concluidos  los  banquetes  sa¬ 
caron  á  Sansón  de  la  cárcel  y  lleváronle  al  templo,  donde  había  mul¬ 
titud  de  filisteos;  empezaron  á  burlarse  de  él,  hacerle  mil  escarnios 
y  diciéndoles  mil  afrentas.  Dejáronle  por  un  rato,  y  llamó  él  al  mu¬ 
chacho  ó  lazarillo  que  le  guiaba,  y  le  dijo  que  le  arrimase  á  las  dos 
grandes  columnas  que  había  en  el  templo  de  Dagon,  y  que  le  soste¬ 
nían.  Hízolo  así  el  lazarillo,  en  tanto  que  todos  daban  por  un  rato 
treguas  hasta  volver  otra  vez  á  mofarse  de  Sansón . 

Acudieron  al  templa  á  estas  fiestas  todos  los  príncipes  délos  fi¬ 
listeos  con  infinidad  de  gentes  de  todos  sexos  y  condiciones  ,  que  se 
contaban  hasta  tres  mil,  colocados  en  varios  sitios  de  él.  Cuando 
más  alegres  y  alborozados  estaban  los  filisteos  esperando  a  que  seies 
entregase  á  Sansón,  él  estaba  invocando  el  nombre  del  Señor,  dictán¬ 
dole:  «Dios  y  Señor  mió,  acuérdate  de  mí,  y  vúelveme.  Dios  mío, 
ahora  las  antiguas  fuerzas  para  que  yo  me  vengue  de  estos  mis  ene¬ 
migos  y  tuyos,  y  tome  venganza  de  ellos  por  los  ojos  que  me  han 
quitado;»  y  agarrándose  de  las  dos  columnas  que  mantenían  todo  el 
edificio  del  templo,  dijo:  «muera  yo  aquí  con  todos  los  filisteos.» 
Sacó  las  columnas  de  sus  quicios  y  al  punto  vino  todo  el  templo  á 
tierra,  en  que  murieron  con  él  todos  los  filisteos,  quedando  sepulta¬ 
dos  entre  sus  ruinas.  Y  así  dice  la  Escritura  Sagrada,  que  mató  más 
filisteos  muriendo  que  viviendo. 

Vinieron  después  sus  deudos'y  compatriotas,  y  cogiendo  su  cuer¬ 
po  le  llevaron  á  enterrar  al  sepulcro  de  su  padre  Manue,  habiendo 
sido  juez  de  Israel  veinte  años.  Estelfin  tuvo  Sansón,  azote  de  los  fi¬ 
listeos.  Santo  Tomás,  cucust.  64,  art.  5,  ad.  4,  citando  al  gran  doc¬ 
tor  Agustín,  dice  que  Sansón  no  pecó  en  dársela  muerte  por  haberlo 
hecho  por  instinto  del  Espíritu  Santo. 


